Prepárate en Desarrollar un Carácter Maduro
[bookmark: _GoBack]Por falta de madurez en el carácter, ante la primera dificultad al llegar al campo, el misionero querrá dejarlo todo y volver a su país porque simplemente no lo aguanta más. La misionera latina Giannina Posner, de Kids Alive, dice que le ayudó bastante que misioneros con experiencia le advirtieran que era importante ser tolerante y saber que todo eso era solo una transición y que no duraría mucho tiempo. “Cada vez que experimentaba la frustración porque las cosas se hacían diferentes en mi país, recordaba las palabras de ellos y eso me ayudó a salir adelante”, dijo Giannina.
Otra cosa que un carácter malformado ocasiona es que el misionero puede cometer muchos errores en su trato con la gente, dañar la obra y causar muchos problemas. Si como hijo de Dios no tienes un carácter maduro y semejante a Cristo, podrías causar problemas serios en el campo misionero.
La misionera Beth Larner, de la Convención Bautista de Sur, dice que necesitamos permitir que el Espíritu Santo moldee y cambie nuestro carácter. “Sé que el poder del Espíritu Santo en mí puede cambiarme cuando quiero responder rápidamente y sin pensar”, dijo Beth. La misionera Margarita que sirve en Asia del Sur, dice que cuando ella salió al campo, había experimentado en su propio país, muchas situaciones que demandaban de ella saber resolver problemas y tratar con todo tipo de gente. “Eso me ayudó en el campo porque todas esas experiencias me hicieron una persona que podía mantenerse ante la dificultad, con la ayuda del Señor, pude sobreponerme ante lo fuerte que fue para mí el cambio de vida tan drástico que experimenté, dijo Margarita. Dios nos creó con determinado carácter, pero la manera en que se desarrolla y madura va depender de nuestras vivencias y es nuestra responsabilidad. Beth continúa diciendo: “Si entramos en el campo pensando yo soy el misionero y tengo todas las respuestas, esta no es la actitud que    mostró nuestro Señor Jesús, Él siempre actuó con humildad ayudando y sirviendo a todas las personas”. Si no nos mantenemos bajo el control del espíritu Santo nuestro carácter, vamos a dañar nuestras relaciones con otros y se va dañar nuestro testimonio frente a otros que no son creyentes. “Uno siempre tiene que estar muy alerta en la manera en cómo se trata a la gente, en cómo respondemos a los demás”, dijo Beth Larner, misionera de la Convención Bautista del Sur.
El rasgo de carácter más importante para el misionero es el amor: debe amar a la gente, y está dispuesto a ir a cualquier lugar sin problemas y tener un corazón sensible que pueda ver las necesidades de las personas. No poner sus propios deseos o necesidades antes de las necesidades de la gente y buscar lo mejor para los demás. “El carácter del misionero tiene que ser tan maduro que cuando vengan los problemas no le afectarán tanto y tener la suficiente ternura para tratar a las personas de una manera cariñosa y servirles por amor”. Dijo Beth.
